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Inestimable, y nadie puede quitar al hom­
bre; los demás valen poco, y se pierden
con mayor f"cilidad que se' adquieren.-Es
probable que cada' dia seas mas ~bservado,

por consiguiente, tus virtudes ó tus vicios,
tus buenas calidades ó tus defectos, serán
conocidos de muchos, y esta es otra razon
ausiliar para conducirte en todo lo mejor
posible.-Es preciso que vivas muy sobre
tu génior eres demasiado seco y aun adus­
to, estudia para hacerte afable, dulce, ofi­
cioso: procura servir a cuantos puedas; res.
peta á tus maestros y gentes de la casa en
que vas á vivir, y con los de tu edad sé
tambien comedido sin familiarizarte.-Pro­
cura tener por amigos á hombres virtuosos
é instruidos, porque en su compañia siempre
ganarás.-Ten una diferencia ciega, y ob':
serva muy eficáz y puntualmente las reglas
y plan de lnstrucclon que se te prescriban.
Sin dificultad, te persuadirás, que varones si.
bios y ejercitados en el modo de dirigir y
enseñar á los jóvenes, sabrán mejor que tli
lo que te conviene,-No creas que solo
puede aprenderse aquello á que somos inclina.
dos naturalmente: la inclinacion contribuye, es
verdad, para la mayor felicidad; pero tam­
bien lo es, que la razon persuade, y la vo­
luntad obedece, Cuando el hombre cODOCO
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la .entaja que le ha de producir una obrá
y líe decide á practicarla, con el estudio y
el trabajo, vence la repugnancia y destruye
los ob~taculos.-'-¿Qué te diré de tu madre
,. hermanos] Innumerables ocaciones te he
l'epE'tido la obllgacion que tienes de aten­
cler1o~, y sostenerlos en defecto mio. Dios
nada hace por ac..so¡ y si quiso que nacie­
ses en tiempo oportuno para instruirte y
ponerte en dlsposlclen de serIes útil, tú lIO

debes desentenderte de tal obllgacion, y de­
Iles por el contrario, ganar tiempo con la
multiplicacion de tareas, á fin de ponerte
en aptitud de desempeñar con lucimiento'
los deberes de un buen hijo y de un buen
hermano. Si al cerrar los ojos para siem­
pre, estoy persuadido de que tu madre y
tus hermanos encontrarán en tí un huen apo­
yo, tendré el mayor consuelo de ·que es sus­
ceptible mi espíritu y mi corazon; pero si
por desgracia fuere lo contrario, mi muerte
seri« en estremo amarga, y me borraría
tal consideracion mucha parte de la tran­
quilidad de espíritu que en aquellos mo­
mentos es tan importante, y tú debes desear
y procurar á tu padre en cuanto de tí de_
penda.-En otra carta te diré las personas
IÍ quienes con tus hermanos te dejo espe­
~almente rec9mendado, la manera COI\ que
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debes conducirte con ellas, con otras ins';
trucciones para tu gobierno; y concluiré esta,
repitiendote para que jamás lo olvid~8: que
11/ temor santo, de Dios buena instltlcezon
9 maneras corteses, son las cu~lidades que
harán tu verdadera felicidad y tu fortuna;
para lograrlas: buenos libros !I compañias; mu­
cha aplicacion!l sumo cuidado.-A Dios, hijo
mio muy amado: el Todopoderoso te cou­
ceda los bienes que te deseo; y á mí el
ínesplic, ble contento de verte adorn ..do de
todas las luces y requisitos necl'sarios y con­
venientes para ser un buen hijo, un buen
hermano, un buen patriota, y para desem­
peñar dignamente los cargos á que la Pro­
videncia divina te destine. Bury Strect en
J40ndres á 27 de abril de 1824.-Agustin
d.e Iturbide.

Número 20.

Catástrofe de D. Agustín de Iiurbide, acla';
mado Emperador de J.Wéxico el 18 de 11Ia­
l/O del año 1822, ó relacion esacta de lal
circunstancias que han acompañado er 4elJ~

embarco :y la muerte de este hombre cé.
lebre,

El 14 de julio de 1824, Iturbide lJe';
gó á la bar~a fl~ Soto la 1\:Iarioa ~a el bel~
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gantin inglés Esprink, acompañado de su es­
posa, sus dos hijos menores, dos eclesiásticos,
BU sobrino D. José Ramoo M.lo, y el «0­

ronel polaco Carlos Beneskl. Inmediatamen­
te envió á este á tierra para que se infor­
mase del estado de la nacion, y si podria
ser útil su presencia en ella para reunir los
diversos partidos, y preparar la dl'fensa para
el caso de que el gobierno español prote­
gido por la Santa Alianza intentase la re­
conquista. Al efecto llevó Beneski una car­
ta de recomendacion del religioso Ignacio
Treviño, confesor de Iturhide, para el bri­
gadier D Felipe de la Garza, comandante
de armas del estado de Tamaulipas, á que
pertenece el puerto de Soto la Marina. En­
tregó Beneski esta carta á Garza, quien al.
momento escribió á Iturhide dándole el tra­
tamiento de Magestad y suplicándole que
"ioiese luego porque sin él se perdia segu­
ramente la nacion por los diversos partidos
que la devoraban, ofreciendole su persona,
todos sus recursos, el grande influjo que te.
nia en aquel estado y -la fuerza armada que
estaqa á sus órdenes. En vista de esta caro
ta saltó inmediatamente Iturbide á tierra,
acompañado solamente de Beneskí, se di.
rigió en busca de Garza, y habiendole en­
contrado en el parage de los Arroyos, sa-
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JuJó á Garza con el tratamiento de amigo
y este le correspondió con el de empera­
dor. Iturbide lo instruyó de que el objeto
de su venida no era otro que el de mani­
festar al soberano congreso general de la na­
cion los preparativos hostiles de la Santa
Alianza (1) contra nuestra independencia,
la poca esperanza que habia de que l.. In­
glaterra reconociese esta mientras no se con­
solidase el gobierno, y la necesidad de que
todos los mexicanos se reunieran estrechamen­
tI', olvidando partidos y resentimientos por
los anteriores sucesos, y preparandose para
una defensa vigorosa. Le dijo qUE: si su es­
pada y prestigio pudiera convenir para U!O
fin 1an importante, estaba pronto á servir de
último soldado, y que en caso contrario se
retiraria á los Estados- U nidos del norte, por­
que tenia datos positivos para asegurar que
religraba su persona en cualquier punto de
Europa. En coaversacion caminaron los tres

(1) Parece que trai una carta original
del tiuque de San Carlos que le dirigió á
Londres, proponiendole á nombre de Fer­
nando VII el indulto !I aun el cireinato
de MéXICO, si se ponia á la cabeza de una
espedieion para reconquistar la .América
septentrional••
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hasta el pueblo de Soto la Marina donde
Garza dijo á' Iturbide que convenía se alo-,
jase en una casa distinta de la suya, y que
~sperase allí con Beneskl un poco de, tiem..
po hasta que el mismo Garza viniese á.
verlo.

En efecto, estuvieron esperando los dOI
mas de una hora, y al cabo de ella se pre.
sentó un oficial del mismo Garza á. lntl­
marle qna dentro de una hora seria pasado
por las armas en cumplimiento del decreto
de 8 de ahril, en que el, soberano, congreso
)0 declaraba fuera de la ley siempre que vol.
viese al suelo mexicano. En seguida de es­
ta intimacion hizo el oficial que lo desar­
maran y le puso centinela de vista, Iturhí­
de suplicó que viniera Garza á hablar con
él, y consigui6 que se suspendiera la ejeCo.
cion y se diese cuenta al congreso de Ta-,
maulipas que estaba es la villa de Padilla,
y que marchasen ambos para ella como lo
'Verificaron, escoltados de sesenta hombres. A.
las tres lenguas de camino mandó Garza
que hiciese alto la tropa y formase un cír«
culo, la dirigi6 la palabra haclendola gran.
des elogios de Itnrbide, y mandándole Jo
reconociese por su ¡,(eneralísimo, haciendolo
primero Garza y devolviendole la espada.
Luego 111 suplicó !e !olvi~se la ~i!t~ qu~ !~
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habia, escrito invitándole á que viniera,,!
lturbide se desprendió de este documento
porque acaso le pareció oportuno no maui«
festarle desconfianza. Habiendolo recogldo
Garza pretestó negocio en Soto la Marina
y le dijo á Iturbide qué continuase para Pa­
dilla á donde lo iria á alcanzar. Asi lo hi­
20 este, y en todo el camino hasta el rio
de Padilla no observó movimiento alguno
por donde poder sospechar la intriga dé
Garz'l. Hizo alto en el rio que dista muy po.
eo de la Villa, y despachó á un oficial COIl

una esposlcion pora el congreso' en que le
indicaba el inocente motivo de su vuelta á
la nacion, y le suplicaba le permitiese en·
trar para instruirlo verbalmente de cosas muy
importantes en beneficio de la misma nacion,
Solo habla siete representantes en el congre­
so porque los demás se habian fugado Iue­
go que supieron la arribada de Iturbide,
cuatro de ellos fueron de opinion que se le
debla negar la entrada, y rehusar toda COD·

testacion: el presidente presbítero D. Anas»
tasio Gutiertez de Lara salvó su voto y pi.
dió que se tuviera su persona por no ec­
aistente en aquel acto. Cuando el oficia] se
instruyó de la respuesta del congreso ame.
nazó qu<' entraria por la fuerza, y cuando
volvió á dar cuenta de su encargo á Iturbi..
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de, llegó tamblen Garza, é impuesto de lag
contestaciones que hahian ocurrido con el
congreso dijo á Iturbide que convenia que
entrase en calidad ó en aparato de arresta­
do, y asi se verificó. Garza se presentó en
el congreso y tuvo una larga conferencia
con los diputados; la discusion fué acalora­
da y duró hasta las tres de la tarde del
19 de julio. Garza torné parte en ella, y
sostuvo que no estaba Iturbide en el eso
de sufrir la pena que le imponia una ley
que no habla podido infringir porque no pu­
do llegar á su noticia; el congreso llegó á.
vacilar, pero un diputado tomando por fun­
damento el dicho de Caifás: (conviene que
muera uno para que no perezcan todos,) 10­
gr6 convencer á la asamblea. y con unani­
midad de los seis vocales que hahian que.
dado se decretó que Garza lo hiciese pa~

sar por las armas en el término de tres ho­
ras como se verificé.

A las tres de la tarde del dia 19 de
julio se le intim6 la sentencia que oyó con
mucha serenidad, y entregó una esposlciou
(cópia núm. 1) que había comenzado a ('s­
cribir para el soberano congreso, desde 411e
en Soto la Marina se le intim6 el dcereto
de proscrlpclon, Solo tuvo tres horas de tér­
mlno para disponerse: el pueblo se mostré
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muy enternecido, y la oficialidad tuvo gran.
de trabajo para contener á la tropa que tra­
taba de libertarlo. El mismo avisó al ofi­
cial de su guardia que ya era hora de ca.
minar al suplicio; salió á la plaza, la re.
corrió con una pronta ojeada, se informó del
lugar del suplicio, y caminaba para él; pe­
ro los dos soldados le detuvieron el paso
para atarle los brazos; él dijo no necesita ..
ba ir ligado, y sin mas réplica se dejó Ii­
gar y vendar, ofreciendole á Dios este sa­
crificio de su obediencia. El sacerdote lo
comenzó á ecsortar, y él respondía con 111I'
mayor entereza derramando su espíritu en
espresiones de contrlclon, amor y confianza
en Dios. Llegado al lugar del suplicio, pro ..
dujo la arenga (núm. 2). Protestó que 110

era traidor á su patria; suplicó que no re.
cayese esta nota sobre sus hijos; perdonó
en alta voz á sus enemigos; entregó á Sil

confesor el relox y el rosario que traia al
cuello para que se remitiese á su hijo el
mayor, una carta que habla escrito bien lar.
ga y concertada para su esposa dandole
instrucciones y consejos, y previno que
se repartiesen entre los soldados que le
iban ú tirar ocho onzas de oro que traia
en la bolsa; se incó de rodillas, rezó un
credo y un acto de coutrícíon, 1 muri'
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de las balas que le dieron en la cabeza y
le atrsvesarou el corazon.

A,i acabó el memorable libertador de la

'América septentrional: su patrh lo llora eu

silencio, y atribuyendo esta catástrofe al ódio

é intrigas de los españoles, que tuvieron

arbitrio para ecsaltar contra él á los aman­

tes del gobierno repubilcano, se halla en el

día estrechamente unida contra los mismes

españoles, consolidando mas y mas su inde...

pendencia, y no tardará mucho tiempo en

dar un testimonio auténtico de <pe no ha

sido ingrato al singular beneficio que dt'bió

al héroe inmortal que la elevó al rango de

nscion seheranae que supo espatriarse y ba­

jar del trono cuando creyó que as; convenia

para el bien de su pátria; que volvió á ella

con el loable fin de volverla á libertar, y

que filé víctima de la ignal anr ia d e seis di­

putados de un estado corto é insignificante,·

y de la imprudencia de un ¡;!;f'llPral que ya
antes le habla sido traidor, y á quien no

solo h ..bia librado de la pen .. de muerte,

sino que le dispensó su ami-tud, y se fO­

trf'g6 en sus manos persuadido de que aUD­

que fuese solo por gratitud no le cor·

respoorleria con la perfidia que aparece de

la antecedente relaciono
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Cópia núm. t.

Con asombro he sabido que vuestra s()­
bernnia me h a proscripto y declarado fuera
de la ley, ci-culando el decreto para los
efectos consiguientes. Tal rosolucion dirtadl\
por pi I.UPfPO mus respeta ble de \a patria.
en que la circunspe ccion y la justicia deb!'ll
formar !U primer carácter, me hace rpcor­
rer cuidadosamente mi conducta para h,tllar
el cr.men atroz que dié motivo á dictar
providencia tan r ruol á los representantes
de una nacion que han hecho alardl' de ser
ilimitada su clemencia y lenidad. Discurro
5~. huher formado el pl~n de Iguala y el
ejercito trlgurante que convirtieren á la pa­
tria rf'pelltinampnle de esclava en señora,
será el crimen, Si será el haber establecido
el sistema constitucronal en México, reunien­
do violentamente un congreso que le diese
leyes conforme á la voluntad y convenien­
cia de ella. Si el haber destruido dos ve­
ces los planr s que se formaron para erigir­
me monarca d-sde el año de 18'21. Si el
haber admitido la corona cuando yo no pu­
de evltarlo, hucisndo este grbn sacrificio pa­
ra librar á la patria, como en efecto la li­
bré entonces di la anarquía. Si ser¡¡ ,por no
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haber dado empleos á mis deudos mas in.
mediatos ni aumentado su fortuna Si será
porque conservando la representadon nacio­
nal en la junta instituyente reformé un con.
greso que en nueve meses no hizo cosa al»
guna de constituclon, de ejército ni hacien­
da, y que voluntaria ó involuntariamente nos
arrastraba con todas sus providencias á la
anarquía y al yugo español; porque corté los
pasos al congreso que en el mismo día que
se instaló y juró mantener separados los tres
poderes de la nacion, se los abrogó todos
y se separó de los términos de los poderes
que habia recibido quebrantando sus solero­
nes juramentos; un congreso en fin que ha.
hia desmerecido la confianza pública, como
lo manifestó toda la nación después de mi
salida, privándolo de los poderes que antes
Ie habia dado para constituirla. -Si será por.
que restablecí este mismo congreso para li~

hrar otra vez á la patria de la anarquía, de­
jando á mi Salida un centro de union, es­
tando seguro de que este cuerpo haria cuan.
to pudiese en mi contra porque en él rei­
naba, siento decirlo, el espíritu de partido,
la inmoralidad y las ideas miserables. Si se­
rá. porque apenas se indicó por dos ó
tres diputaciones provinciales y una par­
te del ej~rcito, qUi la uacloa deseaha UIl
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lluevo gobierno, abdiqué gustoso la corona
que se me habia obligado á admitir, Si se­
rá porltue me entregué ciego á los que y.
me hahian faltado como gefe supremo de
la nacion, y puse mí ecsist eucia en manos
de aquellos que por todos medios, sin es­
ceptuar los mas bajos y miserables, hahian,
procurado destruirla, pareciendome todo pre­
ferible á que se vertiera una sola gota de
sangre americana en mi defensa. Si será por­
que á costa de sacrificios mios, de mi familia
y amigos evité los choques intestinos "que
habrian dado grandes ventajas á la faccion
española, empeñada entonces corno ahora en
dividirnos, para poner la pesada cadena en
las cervices americanas. Si será porque de­
jé á mi honrado, virtuoslsimo y venerahle
padre en escasez, y yo partí con la misma
con ocho hijos y mi muger, con mucha pro­
babilidad de mendigar mi subsistencia, á do.
mil leguas de mi patria. Si será porque ha­
biendo estado en mi mano, no tomé de los fon­
dos de la nacíon, lo que ella misma me ha­
bia asignado; porque en las escaseces quise
que fueran pagados de preferencia á las ne­
cesidades de mi estado los sueldos y lal
dietas de aquellos que finzian creerme lle­
no de tesoros, y lo aseguraban así sin pu­
aor , la {az de la uacion, que poco antes
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Ó d{!~Pl1e3 habla de conocer la verdad''''.
Si será porque con riesgo de todas clases
me sobrepuse á las amenazas de la Santa.
Liga para ponerme en disposicion de volver
á servir Ji mi patria cuando se preparaba.
contra ella. Si será porque hice esposicion
de mi buena voluntad al mismo congreso 80­

herano, no habiendo escrito ni una sola pa­
labra á mis deudos ni á mis amigos que
les diese la menor esperanza de mi vuelta.
ó este pais, para que esta no sirvipse de
ocasion ni aun remota para disenciones in­
teriores. Si será rorq-le á este soberauo con­
greso le manifesté francamente mis deseos
por el bien de la nacion, y que en mane­
ra alguna m"! contemplaba ofendido por ella.
Si será porque he escuchado filosóficamente
Ias calumnias mayores, y perdonado á mili
enemigos, ya sean de voluntad.ya por equi­
voeacionl's en6neas. Si sera porque ofrecí traer
nrmas, diuero y cuanto se necesitase, y pro­
testé cordialmente que contribuiría ~ustoso

á sostener el gobierne que á la nacion fue­
ra grato. No ('ncuentro, SU'e" despues de
tan tsrrtlpoloso ecsarnen, cual 6 cuales sean
)05 crfmenes porque el soberano roogrew me
ha condenado. Yo quisiera saberlo para des­
truir el error, pues estoy seguro que mis ideas
80n rectísimas, y que les resortes de mi LOO-
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rozon son la felicidad de mi patria, el amor
á la glor!a sublime y desinterés de cuanto
en ale;un modo pueda llamarse material.

Sres., las naciones cultas y el mundo
entero se horrizaré, y mas anu 1<1 historia,
por 1, fulmlnacion de que hablo, y suplico
á vuestra soberanía que por su propio ho­
nor, y aun mas el de la gran nacion que
representa, lea de lluevo y ecsamine punto
por punto la esposicion que le dirigí desda
Londres el 13 de febrero y la del 14 del
corriente, para que sus deliberaciones sean
dictadas con el tino que ecsig en las c ircuns;
tdocias del momento; y ruego á todos y á
cada uno de los sres, diputados, que entren
dentro de sí mismos, que ecsamiuen impar­
cialmente 1'1 asunto, y que resuelvan en él
como si hubiesen de ser juez único y único
gobernador, por lo que mi conducta cf.er e
y por lo que sugieran los espíritus iumora.,
les y pushámines que siempre piensan de
Jos demás lo peor, y se asust o di' su pro­
pia sombra, T amhien suplico al soberano con­
greso, que considere cu nto puedo influir al
bien de la patria contribuyendo á cortar sus
dist'nClOnes y á unir pi espir itu público, cu­
ya fuerza (Os la única que nos ha de salvar
del gran peligro que nos amenaza.

No hay que dudar que la Francia sin.
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t>~ruprzo introdujo en España 140,000 hom-'
bres, y derramó tesoros por solo destruir el
sistema constitucional; ¿qué no hará esta mis­
roa naclon unida con las poderosas de la
Santa Alianza para tlestruir las nnevas -re.,
públlcas y volverlas en colonias á sus 811U.

JlU05 Sre-, y para sostener la legitimidad ea
que son tan interesadas las antiguas dínas;
tía'? Recuerde vuestra soberanía que las cor­
tes de Esp.nia, arrogantes y sin prevision, no
cuidaron de hacer dentro de su casa lo que
debian, y esperaban sin prudencia ausilios
estrangeros que no recihieronr el écsito es
sabido, é igual suerte tendrá México, si los
C}ue le deben salvar siguiesen el mismo ca­
mino. Suplico por último á vuestra sebera­
nla, que no me considere como un enemiga
lino como 1'1 amanté mas verdadero de la
patria, y que viene para servirla con espe.
cialidad en el punto mas interesante de la
conclliaclon de opiniones, porque el amor de
)09 mexicanos comparado con los que pudle­
ran llamarse enemigos mios, están en razon
de 97 á 3.

Por todas estas razones he venido con
violencia y descubiertamente sin preparativos
hostiles, y me dirijo en todo por el cami­
110 mas recto; y tambien porque si mi san­
¡re habla di hacer frllctifh:ar las arbole» di
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la paz y de la libertad, con tanto gusto y
tan gloriosamente la ofrece ria como víctima
en un cahadalzo corno la vertiria en 1'1 campo
del honor, mezclándola sin confcndirtu ron
la de los enemigos de la naciou, La ruina
de mi patria y su deshonra, aun momenta­
nea, son las dos cosas á que tengo jurado
no sobrevivir,

En este pstado de mi espcsrcron SP me
presenta el ayudante D. Gurdi no Castillo,
y me intima, cuando menos lo e,peralla, en
nombre del general ciudadano Fe íipe de la
Garza la pena de muerte pBra E'jHutarse
á las seis de la tarde y eran las dos y cuar­
too iSanto Dios! ¿como podria pintar los spn·
ti mientas que se agolparon sobre mi e'píri.
tu? Yo veia perecer á mi patria por la di.
vislon interior y á manos del gobierno es.
pañol su enemigo irreconciliable: veia que
manos americanas decretaron mi sentencia,
y manos americanas la ihan ejecutar, que se
me aplicaba una pena de que no tenia ni
podia tener noticia porque fLé fulminada en
abril, y mi salida de Londres se verificó el
4 de mayo, y de la isl a de Wi¡¡IJt el 11,
y no }}(' tocado PO puerto ~ Igul'o l.a-ta mi
llegada á la h .rra de ~oto la Marrua; veía
e.ie~utar esta pena sin oirrne y lo que eS mas
sin darme el tiempo necesario para disponer..

22
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me romo cristiano; \'f'ia seis hijos tiernos en
en un país estra-igero y en el q'lf' no es
dominante la religivn santa que profesamos,
otros dos de cuatro anos y de diez y sif'te
meses ií bordo del bergantín con su infeliz
madre que lleva en el vientre otro inocente;
veia . " • mas para que perder tiempo con re­
Iaciones tiernas. Sigo á lo esencial de mi
narrar-ion,

No pedí por la conservaclon de la vi­
da qUI' OfTPCÍ tantas veces á mi patria y he
espuesto ron has por librarla de sus enemi­
go., mi sú pllca se redujo á que se me con­
cediesen tres días para disponer mi concieu­
cia que por d-sgraci 1 110 P; tan libre en mi
vida privada como en la púhlica; á que se
me permit iese escribir algunas lnstructlones
á mi muger é hijo·, y á que S" salvase de
pena tan cruel á mi amzo D. Carlos Be­
ne-kl, mas ino- ente, bi rupdp ser 41](' yo, Y
(jup por amist.ul y seguro de la rectitud ele
mis intenci .nes vdví6 á sorvir á esta r atria
mia qoe le conden l •••• El ~f'nl'ral Garza
110 pudiendo dudar df' la jU-licia de mis
escoslrioues, íle que m» prpspnlé dp bu-na
fé, sin un hornbre , un fu il, ni la menor Sf'ñ~l

de ho tilidad en la parte de la rppúh lica
en qua m 'lOS amigos teuli, y ce.:idido tl
obedecer Ias resoluciones del soberano con-
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~reso general ya fuese admitiendo mis ser­
vicios, ya disponiendo mi salida del terri­
torio de la rep hlica, y á no volver m IS á.
él, suspendió la Pjecucion de la pena y sa·
lió en la tarde del 17 dírigiendome con una.
escolta al honorable congreso de Tam.óuli.
pas en Padilla, en donde quedaré sepultado
dentro de tres horas para perpetua memoria".
Padilla julio 19 á las tres de la. tarde• .AgU8.
tin de Iturbide,

eópia núm. 2.

Mexicanos: en el acto mismo de mi
muerte os recomiendo el amor á la patria
y ohservancia de nuestra santa reliaion, ella.
es quien os ha de conducir a la gloria. Mue.
ro por haber venido ayudsroa, y mu-ro .gus.
toso porque muero entre vosotros: muero con
honor, no como traidor: no quedará á mis
hijos y su posteridad esta mancha; no soy
traidor, no. Guardad subordinaríon y prestad
obediencia á vuestros ~efes, que haciendo
lo que ellos os mandan PS cumplir con Dios:
no digo esto lleno de vanidad porque estoy
muy distante de tsuerla ,
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Número 21.

JJlani/iesio ile] Sr. Iturbide tÍ los mexicanos,
que se halló entre los papeles que trahia

á bordo.

Mexlcanose al llegar a vuestras playas,
despues de saludaros con; el mas vivo aí-cto
y cordialidad, mi primer deber es ins­
truiros de los motivos porque he vuelto de
la Italia, como vengo, y con qu~ objeto,
esp-ro que os pr esteis dóciles á mi voz, y
CIne dareis á mis palahras el a8(;'1\_0 que me.
rece el que en todas oraciones fué verá'1l.
L'l esperiencia os ha enseñado por una sé­
rie de acont-cirnlentos tan esquisitos como
claros y sabidos, que siempre precedió la
meditacion á mis operaciones de pública tras-o
cendencia, que estas tuvieron constantemen­
te por móvil la vardadera fr-licidad de la
patria, y por regla la prudencia y la jus­
ticia.

Os huía agravio notorio si tratas!' de
persuadirof)q que la España está protl'l'idll
por la santa Alianza, y que no se conformó
ni se conformará ron 1/\ pérdida de la jo­
ya mas preciosa que pudiera apetecer; DO po.
deis con todo estar al alcance de Jos ia-
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numeeahles resortes que se mueven, á la
distancia y dentro de nuestro propio suelo pa­
ra volver a dominarlo; mas yo con que mi vid.
ta ,á la Europa me vi en estado de siber
mucho y conocer mas sobre este punto, que­
dé muy seguro de vuestra inminente fuina,
la q.ie jamas podría serme indiferente; y he
aquí, mexicanos, los motivos porque vuelvo
á visitaros desde regiones tan rem.itas, ven­
ciendo los obstáculos, y eludiendo las tra.
mas que la misma santa Liga me formaba
para impedirlo.

Vengo no como emperador, sino corno
un soldado, y como un mexicano, mas aun
por los sentimientos de su corazon que por
los comunes de la cuna: vengo como el pri.
mer interesado en la consolidacion de nues-

. tra indepenclencia y justa lihertad: vengo
atraido del reconocimiento que debo al afecto
de la nacion en general, y sin memoria al­
guna de las calumnias atroces con que quí­
sieron denigrar mi nombre mis enemigos, ó
enemigos de la patriu,

El objeto es solamente contribuir con
mls palabras y espada tí sostener la indepau«
delicia y libertad mexicana, ó á no sobre­
vivir á la nueva y mas o niuosa esclavitud
que con ampeño le procuran naciones po.
flerosas, á quienes slrven de instrumento hi.
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jos desnaturalizados, y muchos ingratos es,!
pañoles.

Pretendo 8SÍ mismo mediar en las di_
ferencias que ecsisten entre vosotros, y que
os arrastrar ian por sí solas li la ruina: res­
tablee..r el inestimable bien de la paz, sos.
t ..lIe. 1'1 gobil'fflo que sea mas conforme á
la voluntad nacional sin restriccion alguna,
y concurrir con vosotros á promover eñ­
c1zm~nl" la rro<per dad de nuestra común
p tria. \1l xicanos, muy 1'0 breve os dirigirá:

• nuevamente la p-rlahra vuestro amigo mas
sincero y afpcfo.-Agllstin de Iturbide-A
bordo del bergautin Spring •••••• de, junio
de 1824.

Número 22.

Carta que el Sr. Iturbide dirigió á bordo
.. á su favorecedor en Londres Mateo Fiel.

cher,

"A bordo del berzantln Spring frente
á la barra de Santander, lb de julio de
1824.

Mi apreclahle amiao: hoy "I1oy á tier­
rll nr ornpafiado solo de Beneski á tener una
conf-rencia con 1'1 gpof'fal que manda esta
pr¿vlucill, esperando que sus disposiciones
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sean favorables á mí, en virtud dI' que las
tiene muy buenas en beneficio de mi patria.
Sin embargo, Indican no estar la opinión
en el punto en queme figuraba, y no será di.
ficil que se presente grande oposicion, y aun
ocurran desgracias. Si entre "stas ocurri..se
mi fallecimiento, mi muger entrará con V.
en contestacion sobre nuestras cuentas y ne.
gocios pendientes; mas yo entre tanto no pun­
do prescindir de renovar para este caso los
encargos á V. ron respecto á mis hijos, á.
quienes ruego preste los, mismos ausilios
por nuestra amistad á su beneficio, cuidan­
do especi ..lrnr-nte de que se conserven siem­
pre en la relialon de su padre. N o puedo
decir mas, sino que es de V. su afectísimo
amigo Q. S. 1\1. B.-Agustin ele Iturbide,
_Sr. D. Mateo Fletchero-c-Lóndres,

Número 23.

ReZacion circunstanciada que dá eZ gqne­
ral ciudadano Felipe de la Gar~a del it~J.

embarco y muerte de D. Agustin de Itur»
bide, al ministro de la guerra.

Ecsmo, Sr.-Dpspando satl-facer las mi.
ras de S. A. S. comunicadas por el minrs­
terio de V. E. en órdenes de 27 y 28 de
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julio. con relacion á que informe los pasos
miras y palabras de D. A¡.;ustin de Iturhi­
de desde su desembarco hasta su muerte en.
traré en los pormenores coa la ecsactitud qu,e
se me encarga.

En carta de 17 de julio núm. 192- di.
je á V. E. el modo y estratagema con que
se me presentó el estrangero Carlos Benes­
ki, y que restituido á bordo con la licencia pa­
ra el desembarco ele su comparir-ro insles
volvió á las cinco de la tarde del dia 15
en el bote de su barco, d irlgléndos« á la
pescaderia situada á una legua rio arriba
sin tocar en el destacamento de la barra,
Ignorando acaso que alll hubiera vigilancia.
Salt6 en ti ..rra Beneski dejando el bote re­
tirado con toda la gente de mar, y su corn­
pañero acostado envuelto de cabeza y cara,
cubierto con un capote: pidió un mozo y
dos caballos ensillados para venir á la villa con
un compañero, y mientras se le dieron perrna­
necio en el bote en la misma dlsposicion,
A las seis de la tarde montó con el mozo
que tambien era soldado nacional, arrimó
el ca bailo á la orilla y tomando los del
bote en brazos al compañero lo pusieron en
tierrae dejó el capote y montó á caballo con
azllldad no couoclda E-U los ingleses. El ca­
bo Jorge Espino encargado de aquel punto)
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preparaba un correo que despachó á poco ra~

to con el parte de lo ocurrido, dando órden
de que en la noche adelantáran a los pasa­
geros, Poco despues hablando con el tenien­
te coronel retirado D. Juan Manuel de Azun«
zolo y Alcalde, le dij" este que el disfraza­
do se parecia en el cuerpo á Iturbide. El
cabo en el acto hizo montar tres :soldados,
dando les órden de alcanzar á los pasageros
y acompañarles ante mi presencia. A las
cuatro de la mañana les dieron el alcance en
el rancho de los Arroyos, donde los pasa­
geros dormian al raso, á las siete leguas de
jornada: el tropél interrumpió su sueño, y
pronto fueron informados del negocio que traían';
Beneskí resistía el acompañamiento tanto co­
mo lo ecsigian los soldados: pL púsoles que
escribirian una carta para que uno la traje­
se, y se quedasen dós con ellos hasta reci­
bir mi contestacion: aceptaron dos, y escrita
la carta, partió uno con ella: era bien tarde,
y aun permanecía acostado el compañero CLl­

bierto sin hablar palabra. A las diez del dia
se presentaron los correos con poca ventaja,
y en seguida marché con dos oficiales y los
soldados que pudieron juntarse. Como á las
cuatro y media llegué al citado rancho de los
Arroyos, é informado de los soldados donde
estaban los pasageros, entré en el xacál, y
descubriendQ á Iturbide me dirigí a. él di-

%3
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eiéndole, ¿Qué PS esto? i.qué anda vrl. hariPM'"
d ¡ por aquí'? A lo que cuntest·.... Aquí
me tiene vd., vengo de Londres cun mi mu-«
ger y dos h-jos IllPDOreS para of ecer de nue­
vo mis s rvicios á la pátria.... ¿Qué ser­
vicios'? (le dije), si está vd, proscripto y
fuera de la ley, por 1'1 so berano congreso de
México •••• Contestómee no sé cual sea la
causa; mas estoy resuelto á suf j¡ en mi país
Ia suerte que se me pTf'pare V olviendo lue­
~o a Ben-skí, le reclamé el f'ng-año que me
habla hecho, quien contestó qu!> era militar,
y que aquellas ordenes hubia recibido; Itur­
bide repuso que el lo babia mandado así por
t-ner el gusto de pes' ntarse antes de ser vis­
t,,; pu-s amigo (le dijl') esa órden ha com­
prometido á vd.. cnottstó.... no puede re­
mediarse, En sel!'uida le p..dl los papeles que
tr~iese de qup me hizo entrpea, siendo los
mismos que acompañé á V. E. en la citada
carta del 17, Y un pliego cerrado para el
honorable congreso del estado, que rerniti en
Ia misma forma: saludó luego a los oficiales
que me al ompañabanz drjo 'lue había queri­
do venir á esta pn vincia, porque era justa...
mente la que menos le queria, deseando evi­
tar que un J!:rito de cualquier zanga no com­
prometiese la quietud y su ecsistencia- Pre­
gunté á Iturbide, qué gpnte traía en el bar­
eo, qu{t armas ó mumciones, á que contest~;.
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tI"e.8U mnger embarazrda, dos runos, porque
los otros seis quedaban en Londres, sus ti,s
capellanes, y un sobrino' quP llevó de Mé­
xico: dos estrangeros impr esores; dos cria­
das y dos criados ,que era todo su acomoa­
ñarniento, además d..l capellán y tres marine­
ros, sin otro armamento que cuatro cañones,
y sus correspondientes mu iciones propias del
barco. Se mandó ensillar, sirv.éndose el cho­
colate á Iturbide, quien dijo que era el pri­
mero que habia tomado después de su salida
de México: se habló en seguida de los par­
tes que se me habían dado de la costa, a
que contestó Iturbide que él no se había dis.
frazada, que estuvo acostado por el maréo
continuo de los viajes, y que los pañuelos se
lus amarró por los mosquitos.

Con el mismo vestuario de levita y pan.
ralon nl'gro, tomó la. silla ligero a pesar de
ser muy mala, llevando muy bien el caballo
'iue no era mejor, y hablando con referencia
al campo; dijo, que era muy apreciable el
5Ue'O natal. Después de algunas horas me
preguntó la suerte que debería correr, y con­
testándole que la de muerte conforme á la ley,
dijo , • •• no lo sentiré.... si 111' o el consue­
lo de que la nacion se prepare y ponga en
defensa: que estaba bien instruido de las tra­
mas que se urdian en los gahinetes de Eu­
ropa, para r~~~ble~el" ~tl d\lmilla~ion (¡ololl~il!.
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Dijo además, que tenia documentos con que
acreditar que á él mismo le habian querido
hacer instrumento de sus miras, y que perdi­
da la esperanza le persiguieron de muerte;
obligándole á salir de Liorna con inmensos
trabajos y peligros. La noche é incornodrda­
pes del camino, corto la conversacion hasta
Ílegar a la villa donde se le puso en prisión
con el compañero, bajo la responsabilidad de .
un oficial con quince hombres. Sirvióse la
cena, en la que distinguió los frijoles, y un
catre de guardia que después se le puso Be­
nesk! repugnaba ocupar una mesa desnuda, é
Iturbide le dijo.... nunca es malo lo que el
tiempo ofrece.

El 17 despertó algo tarde, sin duda por
haber escrito parte de la noche, y á las diez
se le mando disponer, para morir á las tres
de la tarde; púsose en pie, 'oyó con sereni­
dad y dijo.... Ya consiguieron los espa­
ñoles sus deseos: contestó luego•.•• diga »d,
que obedezco; pero que se me haga la gracia
de que venga mi capellan que esta á bordo.
8iguio escribiendo, y cuando volvió el ayu­
dante con la negativa, entregó en borrador
una esposicron para el soberano congreso, ro­
gandole la pusiese en sus manos, y que se
le permitiese hablar conmigo. Esto le fue ne­
gado: pidió en seguida un sacerdote, y que
se le díesen !rel djllj para disponerse coma
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eristiano. Algo inclinado me ocurrió tambien.
que en este tiempo, podía presentarlo al ho­
norable congreso del estado, y salvar la duda
de si se hallaba en el caso de la ley, aun­
que no la supiese: 'me decidí por esto avi­
sándole que se suspendia la ejecucion, y dí la
órden de marchar á las tres de la tarde. Po­
co después me mandó la carta que incluyo,
informándome en ella que me había llamado
para hablarme con respecto á su familia, y
no comprometerme en manera alguna; supli­
cándome ademas, que se le dijese á qué con·
greso lo iba á mandar, y que se le devol­
viese el borrador de su tercera esposícron,
Devolvíósele este, diciéndole que iba al con­
greso 01' Padilla, y sobre la marcha tendría
lugar el encargo de su familia.

Llegada la hora se le presentaron ca.
ballos regularmente aderezados: montaron en­
cargando una pequeña maleta y un capote,
y marcharon á la vanguardia con la misma
custodia. Iturbide saludó con la mano a la
tropa, y al pueblo reunido en la plaza. En
slo'guida salí yo con el resto de la tropa hasta
cuarenta hombres y un religioso que dispuse
me acompañase. Sobre la marcha me encargo
que viera con caridad a su familia mas des..
graciada que él: yo le ofreci cuanto estuviera
de mi parte hacer en su beneficio, y él re­
puso que de Dios tendría el premio. Aña-
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.ió que sentía' seis hijos que dejaba en Lén­
dres con asistencias solo para seis meses de
que iban vencidos dos; que si quedaran en
su pátria hallarían hospitalidad ó atgun ter­
reno que trabajar para vivir: que habia sa­
lido de Londres por amor de su pátria y
por necesidad, pues no le quedaba mas di­
nero ni alhajas de él y de su muger que una
docena de cubiertos. Continuó hablando de
los trabajos de Italia para substraerse de a
liga, las dificultades que después tuvo para
que saliera la familia, y concluyó afirman­
do, que el interés de las Amer.cas no era de
.España solamente, sino comun a la Europa,
asi por la riqueza, como por afirmar sus tro­
nos amenazados de la libertad americana.

Le pregunté que dctos tenia de la in­
vasion europea contra la América, y dIjo,
que a bordo en sus papeles los había po­
sitivos: que eran públicos los alistamientos y
las armadas navales de Francia y España: que
la proteccion inglesa era nula, ni podía cre­
erse que el gobierno de aquella nación quisiese
.nuestros progresos en la industria y en las
artes con menoscabo de los suyos. Toca­
mos en el parage del Capadero donde se hi.
zo alto, y pasó la noche: la guardia con
los presos se situó como á cincuenta varas del
campo, é Iturbide llamó al religioso para ha­
},lar de conc~encia. A lali cuatro de l~ ma~
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iíana dE'1 18 tomé la marcha; á las seis se
hizo alto en la hacienda de Pato Atto. La
guardia con Iturbide desmontó en la cllba­
Heriza, concurrió amisa devotamente, se des-

. ayunó después y marchamos en seguida. Era
necesario aseguralse de la verdadera inteli­
gencia del pronóstico para no despreciar Jo
que tuviese de cierto, y desde aqui me pro­
puse instruir de otro modo.

En el parage llamado de los Muchachi_
tos donde seseé, hiese formar la partida: dí­
jela que los pasos y palabras de aquel hom­
bre me parecían de buena fé, y que no se­
ria capaz de alterar nu-stro-sosiegoz que la
ley de proscripclon necesuaba en mi t'Oncep­
to aclararse por el poder l-gislatlvoe que en­
tre tanto no se le tratarla como reo; ni ne'"'
cesitaba mas guardia ni mas fiscal de sus ope­
raciones que ellos mismos: que iba á po..'
nerlo en libertad al frente de ellos, para que
asi se presentase en Padilla a disposicion del
honorable congreso, cuy'! resolucion debia ser
puntualmente ejecutada: luce 1limar á los pre­
sos y les manifesté la que había tomado, dé_
ronme las ~racias tan sorprendidos, que Itur.,
bide ofreciendo su entera obediencia á las au­
toridades poco mas dijo .cJ.>Rclnyendo conque
no podia hablar. PrRguntó luego si se le
obedecería porque é} no estaba. hecho aman­
aar soldados que no lo hiciesen asi~ dijeron
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'todos que si, y ya repuse "como vds, ti.
falten a mis órdenes no' tendrán compro me­
timlento,» Retirose la tropa: incorporé la
guardia, y se dispuso la marcha de Iturbide,
con la tropa a Padilla, y yo marché acoru- .
pañado de dos soldados con dirección a la
Marina: montamos y nos despedimos para ver­
nos pronto, mas Iturbide no sabia adonde.
Parecerá á V. E. la traza demasiado aven­
turada, mas el écsito se afianzaba en órde­
nes reservadas, en la 'confianza de J(lS ofi­
ciales y tropa, y en mi vigilancía, El nue­
vo caudillo forzó 13 marcha el resto del día
y lo noche mas de quince leguas; pero no
varió de lenguag-e: trato de intrigas cerca de
los supremas poderes, y que convendría va­
riesen la residencia de México; solo se ad­
virtió que hablaba en el concepto de volver
pronto a Soto la Marina sm considerar la
resolucion del honorable congreso del estado
que poco antes habia protestado obedecer.
Durante la noche habló con su compañero,
y como á las ocho de la mañana cerca de
Padilla ofició al congreso subscripto coman­
dante general del estado. La honorable asam­
blea compuesta en su mayoria de enemigos
mios, titubeaba; mas no faltando quienes ase­
gurasen mi conducta con Sil misma vida, se
resolvió la contestacion negando á Iturbide la
entrada, y haci~ndoieme el honor que no po~
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~ia ~sperar, estuve á tiempo que la recibía,
y por su contenido vine en conocimiento de
lo que había dicho. Mandé luego' un ofi­
cial que pidiese el pase de palabra: dije a
la tropa que aquel hombre no era digno de
confianza: lo restituí á la prision conforme
estaba y entré en la villa. Iturb.de fijé con­
ducnío por la guardia á una estancia del
cuartel y la tropa se alojó en otra parte.

Los diputados y el pueblo reunidos en
mi pusada se informaron del caso, qut'dando
tan satisfechos, que volvían risa los temores
pasados, Poco después se abrió la s-sion, en
la que me presenté a ofrecer mis respetos,
asegurando que podían obrar con la confian­
za de que serian punrualisimamente obede­
cidas sus órdenes. Diéronme pruebas ver­
daderamente satisfactorias, y tambíen se me
dió asiento. Durante la sesion se me pidie­
ron informes qne satisfice: en otras ". ces se
me mandó hablar, hicelo en favor dI' la víc­
tima, y me retiré, A las tres de la tarde se
me entro gó la declaracion del honorable con­
gr-so co..forme á la 1'Y, autorizánd- me pira
que dispusiese el castigo cuando me pareciera
conveniente: en el acto di la órden para que
se verificara a las seis de la misma tarde.

Iturbide babia ocurrido al congreso pi.
diendo que se le oyese, y la honorable asam­
blea deeretó que pasase á mi la instancia

24
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. para que eorforme a la f:¡rultRd que Seltle
h"hia conc-d.do, diese Ó no la audiencia que
1" pedía. Yo estaba impuesto d.. cuanto él
quer ia decir, y no me par ..cio conveniente
av ..nturar el paso mas ti..mpo, Ocurrió se­
gunda Vt'Z á la rmsn-a autoridad de palabra
por conducto de l cap.llan au-ilier presid..nte
dt' la misma asambk a Br, D. José Antonio
Gutierrt'?' de Lara, y contestándosele lo mismo
lit' confom.ú, Lhgada la hora f"rmó en la
plaza la tropa cerca del suplicio, , al sacar­
lt' la guardia dij".... ,.A ver, muchachos,

_daré a1:- mundo la último vi.ta." Volteó a
todos lados, pr..gunto d•.nde "fa el suplido,
y satisfecho, él mismo se vendó los ojos: pi­
dió un vaso de agua que pruhó solamente, 'i
al atarle los brazos dijo que no era nece­
sario; pero instado por el ayudante lie prestó

-Juego dici ..ndo bien .... bien ... :su marcha
de mas ele ochenta pasos y su vuz, fueron con la
mayor entereza, Lit'gado al suplido se diri­
gió al pueblo comenzando •••• .Mexlcanos! Se
redujo a eshortar que siempre unid, s y obe­
dientes á sus leyes y autorrdades, se librasen
de segunsa esclavitud resistiendo con vigor el
pronto ataque que se preparaba por la santa
liga Contra, la que él venia como un simple, sol­
dado para sostener el gubierno tepulJlicano que
lIe habrá jurado. Concluyo aspgurando que
80 era trllldQl á su lJátria, p.diendo ao re:
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cayese "O su famiha esta falsa Oelta: hesó el
santo Cristo, y murió al rumor de la des­
carga, Su voz fué siempre entera, y tanto
y tan fuerte, que se oyó en el ángulo de la
plaza. El sennrmento fué gpneral, manifes«
tándolo los semblantes y durante la noche. Sil
cuerpo después de algunas horas se puso en un ,
atahud, y se condujo á la estancia donde ha­
bia estado, la misma que sirve de capilla pa.
ra celebrar, y de sala de sesiones al hono­
rable congreso. Se le vistió con el hábito de
san Francisco, y se puso sobre una mesa con
cuatro velas de cera bajo el cuidado de la.
misma guardia.

La mañana del 20 se convidó para la
misa y entierro, al que asistieron los ind.vi.. ,
duos del congrf'so, lo lilas del pueblo y la.
tropa, Concluida la misa y vigilia se acom-«
pañó el cuerpo hac.é idole cuatro posas en
la plaza á la iglt'sla vit'ja s.n t.jado, donde
se le dio sepultura como á las . cho del día.
Estos honores fueron pagados por mí. RI,ti.
rose la guardia que lo habi» !'jt'cutado, y fué
gratificada con tres onzas y m-d.a en escudos
de á real que el d.fuuto habla entr-gado al
ayudante con este fin

Cuanto dejo espuesto es lo que puerlo
informar a v, E. con la intPgrirlflrl que me
es propia, y como tp;,tig'l pres· ncial, Por lo
respectivo á la t:ihortílc.iun qUt: no pude oír COl!
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esactitud,refiérome a Jos mejores informes, y­
al que acompaño original del señor Gutíer-.
rez de Laca que lo ausilio.

De mi parte ruego a V. E. manifieste á
S. A. S. la sanidad de mis intenciones res­
pecto a mi conuucta; y si por desgracia el
juicio que S. A. formare, fuere contrario, ten­
dré el gu,to de purificarla con documentos irre­
cusables que obran en mi poder.-Oios &c.
Soto la Marina 13 de agosto de 1826- Fe­
lipe de let Garza.=~sclno. señor ministro de
la guerra,"

Contestacion del ministro de la guerra, es­
trañanrlo la morosidad de Garza para la
decapitacion de Iturbide; y ofreciendole la
primera 'Vacante de general de brigada.

Número 24.

"Aunqup el supremo poder ejecutivo ha
Tisto con mur ha satlsf-ccion por los partes de
V. S. de 17 y 19 del corriente, en que me
avisa el desembarco y muerte de D. Agus_
tin de Iturbide, el grande servicio que V. s.
ha h..cho á la naeion, preservándola de una
guerra civil por un solo acto decisivo, por
lo cual ha merecido la gratitud de todos Ios
patriotas mexicanos; ha reparado sin embar-,
;0 11\ irreiQlw~¡on en q,ue lo ,llUiU al¡uuulI me..
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IDentos sobre 1'1 cumplimiento de la IE'Y, la
falsa sumí-ion con que el rt·f..rído Iturbide se
presentó á cometer el d'l'signío mas desastro­
so para nuestra patria, reputando por dureza
una IE'Y tan saludable y preservativa del Slól­

berano congreso, que manifiesta la sabiduría y
prevision .con que trató de evitar la ruina de
la nacion,»

"Asimismo me manda S. 1\. S., que á
su nombre de á V. S. las debidas gracias, y
le manifieste que será ascendido Íl g..neral de
brigada ef..ctivo, en el momento que haya una
vacante, que ahora f<llta, por estar completo
el número de esta clase que designa la ley:
y en cumplimiento de dicha superior érden,
lo comunico á V. S. para su inteligenc.a y
satisfaceion -Dios y libertad, -México 28
de julio de 1824.-1crán."

Replica Garza al ministro, se ofrece á res­
ponder en juicio, !I rehusa admitIr la oferta.

Número 25.

"A1 reconocer la orden de 28 de j ulía
proesimo pasado, en que V. E. se sirve dar­
mI' las gradas ofreciéndome la alta consíde­
racion de S. :\: S. para el grado inmediato
por la E'jecu<'Íon de D Agusfin de Irurbíde
el 1\1 ir:l p<\iad9, adVierto con -dolor que se-
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lile culpa de poca I esolucion plIra ejpcntarlo
en los primeros momentos de haberse presen­
tado. ~o está á mi alcance ciertarn..nte ma­
nifestar á V. E. los remordimientos que pa­
saban en mi conciencia al cumplir la ley,
hasta salvar el paso con la declaracion del
honorable congreso del estado; Por otra par­
te, obraban vivamente en mi alma la sensibi­
lidad y la gratitlld, ácia un hombre que pa­
rece reclamaba aquella consideracion con que
a mí me trato en otro tiempo; Hall rbanse
tambien a su favor razones poderosas que en­
contrará V. E. en sus escritos, en sus pasos
y palabras hasta el suplicio. Una reunion de
circunstane ias me interesaron, y en mi con­
cepto habría pecado de iograto, si no (as hu.
biese manif..stado al cu..rpo legislativo, sin que
por eso se dudase un momento de mi salla int-n­
cien y deferencia de las leyes.' Así se de­
claró en sesion del 20, honrándoseme adernas
con el apreciable titulo de· benemérito del
estado. Pero si no bastase esta sencilla es­
posicion para satisfacer á S. A. S., me pre­
sentaré gustoso á responder en juicio que pu­
rifique mi conducta."

"Me falta únicamente rogar á V. E. ma­
nifieste á S. A. S. de mi parte, el mas
constante agradecimiento por la of rta del gra­
do que se me hace; protestando desde ahora
no admitirla, por supenor á mis servícíos, in-,
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eompatiblp con mis luces, y perjudicial a mi
propia comodidad é intereses. -Dios y liber­
tad.-Soto la Marina 8 de agosto de 1824­
Escmo, sl'ñor.-Felipe de la Garza.-Escmo.:
señor secretario de guerra y marina:

Estraeto de un~ carta del hijo primogéni­
to del señor Iturbide; al gobierno suprem"

de la federacion,

Por conductos fidedignos hemos sabido;
lIul' en abril d-l año presente, escribió Agus­
tm de Iturbide (1'1 hijo) una calla datada en
un lugar de los Estados-Unidos del Norte, al
Escmo. señor Presidente de la república Me­
xicana, manifestándole que deseaba servir á
su patria, y que no pudiendo hacerlo por las
circunstancias en el seno de ella misma, su.
plicaba qup SI' le agr!'gaSf! á una legacion es­
trang-ra, cualquiera que ella fuese.

Si esto es tan cierto, como lo creemos
en bu-na critica, descansando en la fe de las
veraces y autorizadas personas que nos lo han
dicho, parece que no es tan loco el joven
que intei tI' reponer PSI' trono acreo, qul' cual
una fantasmagoría especial, pensando en as"f
.ender a él, subiría de hecho- al cadalso,
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ADVER1'ENCIA.

-
E~t?s contra-notas qUE' siguen .se han pues.
to (lo' contraveneno a algunas equivocaciones
ó ab.urdos de claridad para algunas citas, y
de m,j. ,r prueba de imparcialidu«, Las que
tieneIl manecilla y estrella: las de manecilla
y letra; y las de manecilla sela, se encuen­
tran correspondientes en dichas contra- Rotas;
con la diferencia, de que para originar me­
nos coníusior., las úitimas de manecilla sula
van señaladas con el número de la página á
que pertenece.
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CONTRA-NOTAS.;

t'l?" (*) Poco calculadora la nacion es­
}'laño!a, lejos de entretenerse en vomitar
injurias contra el caudillo de Iguaia, de.
bia de haber aceptado las estipu aciones ce­
lebradas en esté lugar, y en el de Córdo.
va, porque de perderlo todo, á contar con
una muy grande parte, hay notabilísima di.
ferencia, Debía de agradecerle un sesgo
tan prudente, tomado en circunstancias las
mas difíciles; pero muy distante de aquel
espíritu, verdaderamente grande, se creyó
que todo lo podía, y renuncio al pacto
favorable que se le presentaba•. ¡Felíz qui.
jotada, que nos hizo verdaderamente inde-
pend ientesl .

07"' (a) Libelistas desenfrenados toma­
ron en efecto a su cargo vindicar las su­
puestas injurias, inferidas á la naeion es­
pañola. Folletos tan soeces como indlgnos
del carácter dulce de los mexicanos, se es"
eribieron en el calor de las pasiones, se
publicaron con aplauso y voeeria, y se es­
pendieron profusamente, favorecidos por al.
guno~ españoles y malos americanos. La
detra-eion pasó por patriotismo, la licencia
por heroicidad, la audacia por magnanimi"!
.lado . ¡Desgraciado pueblo por entonces!

25
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,ffJ"" (h) L~ van¡,gloria,. ~ice santo Te,,;

mas, que es siempre nn 'ViCIO; pero que
no tiene tal carácter aquel ap,auso que el

--hombre hace de sí propio, no refiriendose
~si, sino á la providencia. A gunas veces
es tan nece-ario ese elogio personal, que
ain él no nos estimulariamos a las accio.,
nes grandes. San Pabo se alabó, y ¿qué
otra cosa hace el inocente, cuando se vin­
díca é inde mníza, que vociferar sus opera­
ciones gloriosast Sin embargo, no se ¡me­
de negar. que cuando el señor lturbide es­
cribió su memoria, aun estaba preocupado
por las ideas góticas, pues te nia por un
don de la providencia, el accidente de le
que se llama origen ilustre,

ttl'" (* ) Yo creo que los planes del
señor Hidalgo, hubieran logrado su pronto
efecto, si menos compasivo se atreviera á
ocupar la capital, despues de la accion me­
morable de las Cruces. Venegas tembló de
pen5arlo, porque veja una ciudad clesguar­
necída, sin mas que unas pocas tropas y
todos los ánimos poseidos de un letal estu­
pór, Hecho dueño del centro del poder,
de la riqueza y espíritu público, lo ha­
bria- sin duda logrado: esto no se pudo es_
capar a su penetracion; pero ,calculo que
entraría sobre arroyos de sangre, y hor_
rendos haces d~ ~ad~vires, q?e en sl1l1la-
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yor parte fueran mexicanos: calculó con el"";
rol", pues por mucha que entonces hubiera
sido vertida, estaba en razon de diez á cien.
to con la que fluyo en once años por to..
do el ámbito de Anáhl1ac. Esta es la úni•
• a equivocacion que advierto en sus pIa­
nes, y asi es que no convendré en cuanto
á los demas, ¡Sangre!J destruccions tPues
que. para libertar a un pueblo inmenso de
un yugo bárbaro, arraigado por el desear­
rio de centenares de años; favorecido por
la ignorancia, ami liado por el fanatismo, y
sostenido por la fuerza y el embeleco, po.
dría verificarse sin sangre, devastacion y
llanto'? Si se satisfiso ó no al objeto, lo di.
ce el fausto dia 27 de setiembre de18'U.
Sin Hidalgo no hubiera Iturbide: sin Hidalgo
no hubiera ílustracionr sin Hidalgo no hubie­
ra libertad.
~ (e) Está muy equivocado el señor

lturbide: los primeros que se resistieron á
entrar por un acomodamiento, fueron los
sátrapas españoles: calificaron el esfuerzo por
crímen, y el obscuro gabinete de México,
destaco tropas en su persecución, Los ga.
ehupines autorizando los desbaratos en Aran.
j~ez, perpetrados por el prineips de Astu­
rias contra su rey y padre presunto, y re ..
pitiendo igual- -eseena con el virey Iturri.
ga¡;ay, diixon ~l mundo el es~ándalo mall ina"~
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dito y la prueba mas perentoria de su in.
moralidad y barbarie. ¡,Qué podian espe­
rar los esclavos, al • potar agresiones tan
horrendas con su rey, consumadas por los
mismos que se jactaban de atacarlo'? El
écsito lo comprobó. el orgullo español se
(tó por ofendido con las propuestas de los
g ..fes mexicanos, cargo la fuerza sobre ellos,
dictó suplicios, ejecutó asesinatos. '?Qué po­
<ha hacerse en este caso'? ¡,Desisllr de la
empresa para sacrificarse inutilmente'? ¡,Con­
tentarse con representar para morir en un
patíbulo dentro de veinte y cuatro horas,
s.n haber conseg-uido prender la chispa glo­
riosa de la insurreccion'? No habia mas que
tres términos; ó no haber tomado las ar-

"mas, 81110 crñidose á representar con surni­
sion, y esto hubiera sido sobre ciertamen­
te peligrm,o, ciertamente inútil; ó dejarlas
despues de empeñada la accion, y era lo
mismo COII el agregado de una, estúpida
cobardia; o continuar la guerra, que era lo
ún ca que prometia esperanzas, lo único
glorioso, tanto mas, cuanto desigual era la
lucha.

Si hubo partidas de americanos deci-.
didos solo á desahogar sus pasiones, no nos
debemos admirar, pues este es el resulta.
do preciso de las revoluciones, a mas de
,que ~no,eran ~lIa~ en su mayo!," parte ta~
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les. Las tropas realistas henchidas de 01'.

gullo y rabiosas de venganza, perpetraron
sin duda mayores mas en número, y mas
mal, circunstanciados los crímenes. El ro­
bo, el estrupo, la violencia, la ,rapiña, la.
ob-cenidad, la blasfemia, el sacrileg'o, el
homicidio, la crueldad, la sevieio, el hor­
1'01', el estrago,' llevaban por divisa esas
hordes de foragidos; acaudilladas por gefes
sin moral, sin patria, sin honor, y sin con­
ciencia. Ellas peleaban sm justieia; las de
los americanos con la mas evidente: ellas
contaban con los ausilios de un gobierno
sistemado y .opulento; los, .otres con el úoi;­
eo de sus escasas fortunas, y denodados
pechos, .ellos •. s » i,pero á ~ue cansarnos'[
Todas las. razones que á unos hace apare.
cer como fieras, ó bandidos sin pudor, sin
humanidad nii gloria, constituye á los otros
.héroes magnánimos, atletas impertérritos,
constantes adalides. "L ,

o:? (d) He aqui una nueva prueba de
.que los .amaricanos no, deseaban la gperra
desastrosa; pues en el caso P.roI'Ul"RtO.,. otra
)laAda sido la conducta del señor Hidalgo.

ttT' [e} Protejec, Ó servir al. rey, de
Espa.ña en la usurpacion pacifica 4~ las
Arroé-J;iCas, 110 es aecion que cede en hpnot
del señor Iturbide. El rey de España no
era le¡¡rítim() dueño ,p.~l hemisferio_fe Ce-
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Ion, y sí solo un poseedor de mala re; d'tt
consiguiente protejiendo a este en su lucha
contra los verdaderos dueños, era favorecer
á la '. inj ustieia y canonizar el delito. Me.
nos malo fuera, que el señor Iturbide dijese
que sirvió, coma tantos, por- equivocacion
al tirano, que no hacer alarde de unos pro.
eedimrentos que condena la filosofía: y la
razono

o::T" (f) Díg-ase lo- que se quiera: el se.
ñor Iturbide sabia dirigir al soldado á la
victoria, sabia entusiasma-rlo y precaverlo:
era mi itar, "

o::T" [gJ A varios irrdtviduos fes oÍ' aplau­
dir las decantadas muertes de Salvatierra',
como un hecho de justicia, como aceion
heroica y dig,ta de un geni? superior cuando
vivia 'el gobierno españole merié éste, 1
gohernó Iturbide, no se mencionaron tales
atentados: cayó Hurbide: se hizo remini..
ceneia de ellos esprobándolos hasta el últi..
mo término de ecsagoeracion. Para mi' las
muertes de Salvatierra siempre fueron in­
humanas; pero juzgo que las crueldades de
Concha, la sevicia de Hebía, la' sed ferina
de Npgret~ y otros 'y otros. • •• gefés realis­
tas dr aque l tiempo, no pueden entrar en
eomparacion con IIts de Iturbide, ¿(Jur tam
~arle~ I ')" •

0Cl" (Pá¡ina 9j C'n$titllfiQ~ media y leJ
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paTa tecla, dehió lIamarsele , la espa!ola:
ella vera un plagio [como lo son muchas];
pero nos aprovecharon sus mismos defectos,
y perdieron á los españoles.

c::T' [Págiqa 10] Vé aqui como dividí­
(la la uaciorren tres ,partidos en cuanto al
modo de tratar á los españoles, la lenidad
mexicana apenas ha estado en parte, no la.
mayor, por el sistema de mas moderaeion,
sin embargo de que todos conocen, que es
incompatible la tranquilidad pública con 111.
permanencia de ellos entre nosotros. ~

o::T' [Página ]0 id.] Entonces había tres
sectas que acabaron con el gobierno que
las nutria; pero no consta que hubiese mas
gue tal cual logia escocesa, y se hizo lo
mismo que ahora: una parte de sus agen­
tes deprimia al clero, otra lo ale-taba. De
este modo, luchando los eclesiásticos entre
la confianza de mejoras, y dese-peracion
por los ataques bruscos que les dirijian, to­
maron con empeño la regeneracion y se
logró. Esta misma táctica que se uso para
destruir al gobierno español, se está prac­
ticando hoy para hacerlo renacer de sus
cenizas.

(J::r [Página 11. nota 9.] Este es don
Vicente Rocafuerte, autor del bosquejos
hombre hábil; pero habla mas de lo que
,ien$a.
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ttr (Página 14) Y aun esta no !le pue ..'
de decir, que se ejecutó durante la' guer­
ra de independencia, sino después de con­
etuida, El hecho, cualquiera que fuese,
muestra evidentemente lo bien querido que
estaría Concha: pocas horas antes de pre·
sentarse en la palestra titubeaba, obraba
con irregularidad como un somnámbulo, y
teniendo arbitros para evitar aquel fraca­
M, no supo echar mano de ellos. Deus uZ·
twnum Dominas,

o::T' (.Página 20) La esperi-ncia que se
burla de los raciocinios, principalmente en
lIrtes conjeturales como la política, ha de­
mostrado que conviene a los mexicanos so­
)0 la forma democrática popular federal.
Con su magisterio domirtante nos ha hecho
ver, que lo mismo será abandonar esta
clase de gohierno, que sumirnos en la anar­
quía. (, en el despotsimo, Los mexicanos
tienen virtudes primordiales innatas: 'esto
basta para prometerse la duraeion de su li.
bertad: as demas virtudes son retoños de
estas, y no habiendo esta clase de gobier...
no que las f-cunda, se sigue que solo en
él podrán fructificar, porque la virtud es
resultado de la educación, ausiliada por la
buena disposieion de la naturaleza; Esta
es inneg-able en los mexicanos; luego es in­
eoneuso, que iota puede hacer su felicidad












